
AÑO II. Coruña 8 de Enero de 1882.

ADO

DIRECTOR PROPIETARIO:
Ft. NAVARRO. J . PUGA.

"ti
kM

«

ov

-i

Redacción v Administración: Real, 30

rvI

£ /"xÍ£
i (I N^ -V »v y/y

-^JP1"'* '

- I

—¡Pero hombre!... Estás endiablado,
¿quieres que vea la hora...
—Como no entiendo de números...
—De un reloj de sol en sombra?

a/""*^

DílílíCTOlí ARTÍSTICODIRECTOR LITERARIO

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

V. X^L^VTKL

NÚM. £9.

(Í0

ÍlustrSemanalPasatiempo



Y'o, que de recuerdos vivo,
esta fecha recordé,
y en mis vigilias soñé
lo que en sueños no concibo

Y haciendo mi barragana
de una ilusión, al momento
puse mis botas al viento,
es decir á ia ventana;

Y* cuando mi loco anhelo
me hacia libre de apuros,
hállelas llenas de duros...
pedazos de frió hielo.

¡Oh! noche del cinco!... Halagos
que dá el primero de mes
de caballos un entres
creí ver los reyes magos.

Y* aunque era algo temeraria
la maldita jugarreta,
me fui con una peseta,
saltó y vino la contraria.

¡Oh qué infame decepción!
¡desengaño sin halagos!
ya sé que los reyes magos
ño son mas que una ilusión

¡Ilusión, siempre liviana!
¡Ilusión siempre querida!..,
tu nos pones en la vida
las botas á la ventana.

Mas si esquiva la fortuna
en ellas no vierte el oro....
basta de lamento y lloro
por que es ladrar á la luna

(Lo que pasa.)

¡Pobres fatuos que no comprenden, que son elt
to vía chacota délos que tienen la paciencia d<

Ün ser dotado de talento, dá mayor realce á
don que posee, confesándose siempre inferior á

El que nació de familia ilustre, no debetener
nacimiento, puesto que se tunda en una circun
que no depende en manera alguna (Je su propio

El que posee grandes riquezas, será bien apreí
do cuando no les dé importancia ninguna, mas qi
las en obras benéficas.

La mujer que funda su vanidad en la hermosura
presente que el accidente mas inesperado puede
aparecery entonces,... ¡oh! entonces su vida será
continuo.

La vanidad fundada en el nacimiento, en el tale
que/.a, en la hermosura etc., no es otra cosa mas
sion, que constituyen el peor feo vicio, que pu<
Estar al lado de una persona vanidosa, hablar C<
que frecuentar su trato, es el mayor de los marti
mo carece desentimientos y no tiene otras mira
ta nada, mas que aquello que sirve para halagar
minable, siempre escuchareis de sus labios, las i

de que nadie tiene mas imaginación (pie eí, que
es superior á la de los demás, que sus conceptos
dos con la mayor atención, que nadie pue le coi
riquezas

No podéis tener una idea, amados lectores, de
de lo terrible que es esta enfermedad del alma: o
ginaros, cuan desgraciado es el ser, que rinde
defecto, uno de los muchos que constituyen ó* i
nuestra deformidad moral. Todos, por lo tanto, d<
por cuantos medios estén a nuestro alcance, de c
nosotros mismos y en las personas,que obedezcan
llajjo oque estén supeditadas a nosotros. Nadie he
esto escribe tan poco autorizado para tratar ma
portante, pero no obstante, nos atrevemos á ello,
estilo ó forma en que la desarrollemos no merezc
no porque nuestro objeto reviste un principio me
de escudo á nuestro atrevimiento.

Como hemos dicho antes, la vanidad, es el peí
ral que puede tener el ser ó el ente; os La enfer
del alma, tanto que el que la posee puede consii
luego como la persona mas despreciable de la s<
el individuo mas ridículo, aunque sea ilustrado \

Nada será bastante, por mas quo sus dotes ali
yor grado de amplitud posible, ya consideradas ba
vista científico literario, político Ó administrativa
ciedad le considere comofel ser mas digno de bu
sus defectos es la vanidad.

El año ochenta y dos entró en funciones,
y para alivio de los muchos males
que lloran las galácias regiones
envuelto en sus pañales
otro nuevo colega nos dio el nene
que á defender en la Coruña viene
de patria y libertad los ideales

En una palabra, este defecto moral, puede teñe
secuencias para el que le posee; pues de la vani
bicion desmedida no hay mas que un paso; j

desmedida á que puede conducir? Hasta.—el crii
Si lo consideramos bajo otro punto de vista, <

vanidad al ridículo, también solo hay un paso yd
secuencia inmediata es la mofa y el escarnio.

Evitemos pues, este defecto, ya que tan grav

Cesó ya de soplar el Noroeste.
mas no os asustéis, por San Antonio
que no hablaba del plácido favonio,
sino de un órgano en la prensa

EL DIA DE FIESTA.
SUMARIO que en el Clamor se funde

y en sus columnas gira y se confunde
del ideal pasado en la defensa.

Saludo á entrambos nuevos adalides,
y les deseo que en sus varias lides
rompan lanzas, haciendo mil proezas....
más sin que lleguen á romper cabezas

RABADOS: Por R. Navarro

'EXTO: Rumores, por Venicet.—La vanidad, por V. de A.
¡omedia, por A. J. Pereira.—Cantares, por Vicente Platel,

'res cartas que no lo son, y una que lo es, por Jacobo San
rtin.—Rimas, por Vicente Platel.—Cantares, por V. de A^
"ensamientos, por Vicente Platel.—Estudios arqueológicos
Antonio de la Iglesia González.—Epigrama, por Vicente

itél.—Recortes.—Anuncio

Un suicidio. Un herido en Vilaboa
En Peruleiro dos, el uno grave,—
la causa simple vino, ya se sabo,
tras la alegre algarada,
ó tras la discusión de una jugada.

Bien el ochenta y dos nos enarbola
de su reinado la triunfal bandera;
pero, basta ya de revista callejera,
yo nada puedo hacer, ruede la bola

Veni
(Los que no pasan,)

Los siempre dulces halagos
¡ay¡ del maternal cariño,
hacen desear al niño
que vengan los reyes magos.

L V VANIDAD
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Y' vienen ¿no han de venir!!
y la primera impresión
eterna en el corazón
hácele siempre latir.



Vicente PLATEL

TASQUE NO LO SON, Y UNA QUE LOES

Serilla, Agosto de 18.„,

,1 Uuivcesul—T. i." cap. 2, pág. 173

quemónos á corregirlo, si queremos ser entes»s semejantes y respetados y queridos por ellos,
dad hay disculpable, solo una vanidad es la que
apreciar en alto grado, puesto que el poseerla
-e las buenas cualidades morales quepuede po-
o, esta vanidad es la virtud; nadie podrá tachar
ne liaga ostentación de la virtud, siempre que
lente la posea.
s con lo (pie dice el moralista Holbach; (l) que
'.iven su razón, que reflexionen las consecuenciasdes,y que se convencerán deque l" virtud[solo con-
ia, el honor, la nobleza y la verdadera grandeza.

V. üe A.

pudieran servir para una novela realista.)

cobo: he perdido ya la cuenta de los
y casi me atraveriaá decir años, que

Ya se vé!... cuatro años de separación!... cua-
tro años de ausencia, parados inseparables co-
mo nosotros!... Inseparables!... Así nos llama-ban en el Colegio. Qué tiempos!... Entonces vi-
víamos de ilusiones, quizás porque no conocía-
mos las miserias que se ocultan en este mundo:nuestra existencia, se deslizaba tranquilamente
por un lago, cuya trasparencia, á pesar de dejar-
nos ver su fondo, no nos permitia adivinar eí as-

Tú que tienes buena memoria, no olvidarás se-
guramente todo lo que hablamos en aquella fe-cha.

Y apropósito chico... si vieras! Ayer sorpren-
dí;') mi pobre vieja llorando como una Magdale-
na... La entrevista quetuvo con el médico fué lacausa de todo... Es natural!... Echando por
largo, los exiguos pedazos de pulmones que vo
calculo que aun me pertenecen, funcionarán to-
davía una cuarta parte de ano... Esto ya es al-
go!... ¡Un trimestre de vida!... ¡Y que cosa tan
hermosa es la vida!.. . Por lo mismo que mi som-
bra siempre ha sido muy negra, y que mis felici-dades se han encontrado siempre en razón in-
versa de mis deseos, comprendo y sé apreciaren
lo que valen, las mas homeopáticas dosis de ale-
grías y dichas, que otros mas afortunados queyo—pero nunca por eso envidiados—disfrutan.
Pero observo que hablo de más, y no es justoimportunarte con mis impertinencias de viejoenfermo.,.

¡Viejo enfermo de 25 años, chico!...
Pobre madre mia! Ella conoce mi estado tan

bien como yo¡ ella sabe que pocos, muy pocos
besos podrá depositar sobre miya,casi cadavérica
frente... Qué diferencia Jacobillo ¿hé? que diferen-
cia!... Há cuatro años brillaba en ella, va que
noel resplandor de la felicidad, al menos él de lavida. Te acuerdas de nuestro encuentro en Barce-
lona en el café Cuyas?... Oh!... Qué abrazo nosdimos!... Seguramente entonces no hubieras lle-
gado á pensar que tu pobre Carlos, se veria al-
gún dia como hoy se vé!... ¿Té acuerdas de las
cosas que hablamos aquella tarde, mientras el
humeante café y la copa de cognac nos envolvia
en sus incitantes vapores?...

Tú eras mas feliz que yo: ciertos amorcillos
que por aquel entonces eran el luminoso faro ha-
cia el que se dirijian tus ansiedadesy esperanzas,
te obligaban á separarte de tu familia, para bus-
car en el aliciente de una nueva afección, nuevos
encantos, que después he sabido con tanto dolorcomo poca sorpresa, que han entrado en el puer-
to del olvido un tanto averiados por la caricia al-
go insinuante de ese gran escollo que se llamadesengaño.

Bueno es que-vayas conociendo lo que este
bendito mundo puede dar de sí, y lo que vale una
mujer que con la misma facilidad que dice tequiero, rectifica mas adelante añadiendo, á otra
puerta.

han trascurrido sin que dignado te hayas trazar
en un pedazo de papel esos garrapatos que solotú y yo entendernos, (perdona la indirecta) garra-
patos que después de todo, sabes que siempre
son para mi, causa de una alegría que viene á
iluminarpor un momento esta atmósfera de os-
curidades y delirios en que se agita mi pobre
existencia.

EL DIA DE FIESTA.

COMEDIA

a un drama de mucho movimiento,
o s< moro, plan bien elegido:
mu er infiel, un bnen marido
i seductor audaz, el argumento,
esposo indignado en un momento
á los dos, y el público aturdido

ntonces la razón al ofendido
rueba con un ¡bravo! el acto cruento,
i del arte influencia bienhadada
separas del mal la simpatía!
iciedad cultísima é ilustrada.
e el final de aquel drama así aplaudía,
ueba en la comedia, avergonzada,
ue aplaude en el mundo cada dia.

A. J. Pereira

OAJVTARE.S.

No cantes pajarillo
►or la mañana,
[ue para mi ya nunca
ucirá el alba.

¡Solo me y,a i]
Que triste es estar solo
"on mis recuerdos!

Sembró amores el alma
lentro del pecho,

y recogió cizañas
de negros celos.

¡Ay! alma mía!...
n'in el recuerdo queda
am sus espinas.

(

¡Porun juramentoun beso
aro vendes el favor...
5i no sé juraren vano
ó ino hé de besartí1 yó?



EL DIA DE FIESTA.

LA LLAMES.
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Cantando malagueñas
vale un imperio,
es la flor y la nata
de lo flamenco.

!01e mi niña!
se canta usted de un modo



La pelota, el trompo, la toca-torre, el calderón,
todos los juegosde la capital de Álava componían
nuestras, mayores felicidades. Una escursion á
los montes de Gorbea, al castillo deGuevara ó al
bosque de Ayurri, eran nuestras grandes empre-
sas; y la aventura subía'de punto, si al ocultarse
el sol en una de aquellas tardes de verano, y du-
rante ese claro-oscuro precursor de la enlutada
noche, proporcionábamos un buen ejercicio de
piernas al flemático Cancerbero de la Florida,
que estaca en mano, cerraba contra nosotros al
grito de ¡Ahpillastres/... porqueburlando su vi-
gilancia, dejábamos huérfano de ñores á algún
arbolillo de aquellos que embalsamaban las en-
cantadoras alamedas, de un lugar que siempre
recuerdo por lo mismo (pie representa la única
etapa feliz de mi pobre vida.

queroso fango cubierto por menuda y blanca
arena.

EL DIA DE FIESTA,

En fin Cobis—ya vés que me acuerdo de tu nom-
bre de guerra—perdónameestas extravagancias,
y disponte á oír ya que me lo exijes, una explica-
ción de las causas que me matan tan poéticamen-
te. Tú que tienes la debilidad de ser algo amigo de

Lo vés?*—genio y figura...... No puedo prescindir
de este carácter que la naturaleza se dignó conce-
derme... Siempre mezclo en caprichoso desorden,
los elementos que hacen reir y los que hacen llo-
rar... Siempre fluctuando entre Jos dos extremos,
para mi no hay términos medios.

Pues querido, es preciso que lo vayas creyendo,
porque sino, tanto peor para tí: llegará un dia, en
que sepas que he mudado de habitación, y te sor-
prenderá más la noticia. Y qué gabinete chiqui-
llo!... Un par de metros de longitud,medio escaso
de latitud, figura de trapecio; tierra encima, tierra
debajo, por los lados, tierra; y á fuerza de encon-
trarme rodeado de tanta tierra, concluiré por con-
vertirme á la especie que me rodea. ¿Quién sabe
si algún dia lucirá en el balcón de una mujer sen-
sible, una hermosa maceta de flores en cuyas rai-
ces se halle adherido algún átomo de lo que fué
mi individuo?...-Entonces quizás tendré la dicha
de cine unos frescos y sonrosados corales, se pon-
gan en contacto con alguna cosa que haya sido
mia (esto quizás, es un sí es nó espiritista)...

Tú repetirás una y mil veces; Carlos tísico?...
Carlos que bebia rom como el mas entusiasta de
los ingleses, y que la última vez que le vi en Bar-
celona, se encontraba en disposición de andar á
puñetazos con dos ó tres buenos mozos, como en
aquellos tiempos en que él solo vencía á cuatro co-
legiales de los mas gallitos del gallinero, puede
ser capaz de encontrarse convertido en un pobre
Traviato?... Quiá!... No es posible!... No lo creo!...

á su puerta sin que la caridad les respondise
((adelante.»

Este es el campo en que se perderán tus pensa-
mientos, y concluirás por no acertar el quid de la
cuestión.

Sí Jacobo, sí; tú conoces mi pasado, tú has
sido el confidente, el guardador de mis secretos;
muchas veces has oido de mis labios la historia de
mis constantes preocupaciones y tristezas. ¿Qué
podria decirte qué nuevo fuera para tí?...

Sin embargo,hay un punto que desconoces den-
tro delperíodo de dos años/Dudas de mis palabras,
supones que mi carácter especial debido según
dices á influencias del sistema nervioso desarro-
lladas dentro de una vehemencia sin límites, es
causa de lo que tú crees. Ay hijito!... no sabes en-
tonces lo que es una tisis pulmonal en el tercer
grado de su desarrollo!...

Te queda el derecho de decir: tísico Carlos,
aquel muchachon, que apesar de sus melancólicas
miradas y tristezas crónicas, vendía salud y era
capaz sin detrimento de su economía, de propor-
cionar algunos gramos de hierro á mas de cuatro
anémicos enfermizos y débiles?...

No ignoras tampoco, que los tres galones de
capitán á él se los debí, como también sabes que
debo á una peladilla de plomo de aquellas que
nos enviaban en Somorrostro, la inutilidad que
al separarme del servicio de la patria, me entre-
gó á los cuidados de la hermana de mi protector,
de mi madre, de mi vieja, como yo la llamo.

Los autores de nú vida (¡qué vida tan poco en-
vidiable les debo!...) allá responderán—si es que
deestas pequeneces se ha de responder algún
dia—dt1 lodo lo malo ó bueno (pie hicieron al ha-
cerme ámí... Como yo no les he conocido, no es-
toy obligado á otra cosa, quereconocer que les
debo lo que soy, y como prontodejarédeser, ya
vesque ladeuda no quedará en pié muchotiempo.

Don I... aquel virtuoso y digno sacerdote, que
junios nos enseñó la doctrina cristiana y la his-
toria Sagrada, ha sido mi verdadero padre. Cosa
es que no se me alcanza, porqué circunstancia
este santo varón que há diez años duerme el único
sueño tranquilo y seguro, me sacó de la Inclusa
cuidándome y atendiéndome con el mismo cariño
éinterés que emplean los buenos padres para con
sus hijos. Tú le conocistcs, Vitoria entera sabes
que le idolatraba, porque todas sus riquezas, mas
que de él, eran délos pobres que nunca llamaron

Pero, pobrede mi!... Lo vés?... De nuevo vuel-
vo á las andadas,.. Olvido que no por imitar á
Jeremías,he de ver disminuir mis dolores, y soy
causa, de que olvidando quizás que la dicha te
sonríe, puede hacerte verter algunas perlillas de
esas que enrojecen los ojos y arrugan, (estapa-
labra es de tu repertorio) el corazón.

Tú conoces alguna casilla que forma parte de
ese centro rodeado de sombras de tristeza en que
me aguo. Pertenezco á la raza de pobres vivientes
que han dadoen llamar hijo* delcrimen. Otro (pie
no fuera tan despreocupado como yo, procura-
ría callar como tabaco negro esto que tienen por
deshonra, todos aquellos, que no son capaces de
comprender la distancia que media de un hombre
honrado porsí} 6 otro honrado porque sí.

El pasado!... La infancia!... es decir; la única
realidad que tanto mas recordamos, cuanto más
el tiempo nos separa de aquellos dias de alegres
auroras y noches tranquilas...

5

Trazando estas lineas, siento que llega á mis
labios algo lan ardiente como el fuego, y cuyo
sabor es muy parecido al de ese líquido elocuente
donde se pierden confundidas con el horizonte las
velas de ios barcos, y se reflejan los tornasoles
del ciel< >. Si m lágrimas que arrancan del fondo del
alma, lágrimas que en medio de su amargura,
dulcificanun tanto mis penas calmando esta fie-
bre de ansiedades y anhelos que me domina...



PENSAMIENTOS

En su oido deslicé
una palabra de amor..
y más amante, esclamé
{Bendito sen el rubor!

¡Estás llorosa, Isabel,
porque tu hermana envi
vierte en tí toda su hiél!.
¡Siempre nació en el verla ortiga junto á Ja rosa!

Vicente

¡Son lentas al corazón
Jas horas, sí van pasando
á través dr una aflicción,
y muy breves si volando
en alas de una ilusión!

ESTUDIOS ARQUEÓLO
Aunque te rodee la felicidad y la dicha, no te ol-vides de mí, y piensa un poco/ nada más que un

poquito, en tu pobre tísico,

Adiós amigo de mi alma, perdona que tengo que
suspender mi revelación en el momento precisode empezarla, pero esta picara materia tiene la cul-
pa. Además, consuélete el pensar, que todas las
novelas de folletín tienen su continuación, y hazte
cuenta por un momento, que mis cartas se en-
cuentran en el mismo caso.

Esto cantaba ayer un gitano que pasaba por
delante de la puerta de mi casa, á la hora en que
las flores y el sol se dan su primer beso. Sin sa-
berlo, aquél prosaico personaje, me recordó toda
la historia de mi vida. Si amigo mió; una mujer á
quien no conocí, me echó por casualidad á este
mundo, yotra^ me saca de él. En esta última par-
te, se encierra el secreto que tanto deseas cono-
cer Óyelo Pero nó, ten un poco de aquello
que dicen era la principal virtud de Job Un
golpe de tos me anuncia que debo haceraquí pun-
to y paréntesis hasta otro dia,que yo procurar*' sea
el siguiente á esta noche. Las campanas de S. Pa-
blo, tañen melancólicamente llamando á la ora-
ción. Por la entreabierta ventana se cuela un aire-
cilio que otros aspiran con delicia, y del cual yo
debo guardarme; y mi pobre vieja, me invita con
una taza de caldo antes de dejarme en la sepultu-
ra interina, que es ni más ni menos que un can-
sado y mullido lecho.

las Musas—debilidad que es mas estúpida de lo
que tú crees, porque este mundo es muy prosaico
—quizás encuentres en la historia—mejor dicho en
el drama- de mis últimos dias, algo que te dé pié
y aun mano, para inventar cualquierfábula deesas
que los poetas bautizáis con el nombre de Dolo-
ras, quizás porquealgo de sudolor encierran en sí.
Prepárate pues, para escuchar las últimas reve-
laciones de tu pobre Carlos, y si alguna lágrima se
te insubordina, y pugna por romper la cárcel que
la aprisiona al conocer mi dérnier secreto, guár-
dala, contenía, procura reírte hijo, procura reírte,
que muchas veces, en este mundo, una sonrisa
nos ahorra un llanto que siempre conviene guar-
dar para mas adelante No hagas caso Jacobo,
no hagas caso, que todo en la vida, está sujeto á
cuatro lagrimillas que derramamos por aquellos
que mueren, para vivir eternamente Digo
eh? Como se conoce que me educó un cuna!

Una mujé me echó ar mundo

■ y otra mujé me engañó;
ía primera me dio vi a
la segunda me mató

CARLOS, CONVENTO DE SAN ANTONIO DE HER
Por la copia,

Jacobo San Martí (Continuación.)
(Se continuará.)

TIXZVEAS.

Porque la primitiva iglesia de Saique dependiente déla catedral de li-antes del siglo décimo cuarto, no ocitío, sino que se habia eregído alli doel cementerio déla casa v su capilla;
mente se comprende la remota exisreligioso edificio orientado, sujeto altino, de que tal vez se vislumbren reí

Tras la tormenta de pavores llena
vuelve á quedarse despejado el cielo;
tras la tormenta del pensar tirano
queda siempre la nube del recuerdo.

EL DIA DE FIESTA

Rugiente el huracán cri
cuanto á su paso encuentrael desengaño es vendabal <asolados del alma los erasu

VlCEN

CANTARES

¿Por qué lloro, me pregunte
no te lo puedo decir,
que si acaso lo dijera
te burlarías de mí.

[Qué la mujer siente muchojamás tal cosa creí:
porque si tanto sintiera
no nos baria sufrir.

|Ni padre ni madre tengo!
¡solo tengo muchas penas!.,en la soledad he quedado...
¡en la soledad me dejan!

De la mujer dos cosas,son las que temo;si me odia, su lengua;y de los ojos el fuego.

I
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en diez octavas, déla Colección dePoesías por Ftinez de Burgos, de que da razón el Marques desus Apéndices á las Memorias históricas del ReVIH, pág. UXXXV, Crónica del mismo Rey Madde D. Antonio Sancha, año de 1783.

EL DIA DS FIESTA.

Fuego del diuino rayo
Dolce flama syn ardor

Esfuerzo contra'desmayo
Consuelo contra dolor."
Alumbr'a tu seruidor.
La falsa gloria del mundo
E nana prosperidat
Contemplé
Con pensamiento profundo

El centro de su maldat
Penetré.

El canto de la serena
Ova quien es sabidor
La qual temiendo lapena

De la fortuna maior
Pía une en el tiempo meior.
Asy io preso de espanto

Que la diuina uirtud
Oñendí,

Gomienco mi triste planto
Azer en mi iuventud
Desde aquí.

Los desiertos penetrando
Do con esquiuo clamor
Pueda mis culpas llorando

Despedirme syn temor
De falso plaser e honor.

FYN

en prosa
Triunpho de las Donas
El Siervo libre de amoiCadira de honor.
Una carta.
Historia Gallega
Genealogías.

aSon obras suyas

En verso
Los diez mandamientos de Amo;
Dialogo de Alegría y del TristeLos siete gozos de Amor.

autor. (1) Su Historia Gallega, sus GenCadira de Honor] se encontrarán en eJo mismo aquella canción religiosa qu<ber exhalado de su corazón y su lira
resolución de ir á encerrarse en el clan
no de Jerusalem.

Y las canciones

ocultos por el ramage frondosísimo de saúcos, jaz-mines y zarzamoras, allí cercano.
Ocupa el cementerio el centro ó patio de un

claustro, ya de sólo dos crugías, que permanecen
al Norte y Sur; y comunica la obra con el resto del
convento por un arco, sobreel cual existen toda-
vía un escudo y varios trofeos y donde debió ha-
berse ostentado también algún dia una gran puer-
ta adintelada.
\ la del primitivo templo se vería con abocinado

ingreso de codillos y columnas, fuste cilindrico, yarcos de herradura sencillísimos sin el menor
ornato de las arquivoltas, inmediatamente susten-tados sobre los capiteles de las columnas, de or-
naméntala'ai geométrica de muy escaso relieve
representando ya el clavo dórico'de círculos con-céntricos, ya el de radios curvos, ya otras com-
binaciones de la curva en cruces y dibujos se-mejantes á flores cruciferas encerradas ó no en
círculos, cinta de pequeñas arcadas rebajadas envez de astrágalo festoneando el arranque del ca-
pitel y terminando con rudimento de esferas álos
ángulos fiel abaco también rudimentario que á suvez, pero en sentido inverso délas arcadas del as-trágalo, recubren y adornan otras arcadas, pero
agudas, cual sí quisiesen pasar á ser hojas, con-cluyendo la fachada horizontalmente y más tarde
en piñón sobreel cual se elevó entonces la imagen
ó símbolo del Cordero de Din* con la Santa Cruz
de proporciones griegas alzada en los hombros; y
bajo este punió en la plomada del pórtico, un aji-
mez arrancando de nnn repisa de modillones,;'!
manera de balconcillo y quita-lluvias del pórtico,
comunicando la iuz occidental á la nave rectan-
gular del santuario; que ofrecería otro ajimez arri-
oa 'l' 1! arco toral del semicircular ábside abo-vedado de cascaron) y por los costados de Ja
artesonada nave, estrechas ventanas de arco,chaflanadas hacia fuera como todas las otras lu-ces que circundan el templo: no lejos del cual selevantaba la morada no muy humilde del eclesiás-tico guardián del pequeño desierto de San Antón,
ó las frondosas márgenes del [Jila. En lo (devado
déla «adrada déla hoya de Herbon, en que hoyaparece la imagen de la Virgen de ¡as Angustias
sobre el esquinazo del circundado bosque, era na-tural la colocación del campanario, de subida en
salientes pasos de cantería por de fuera, termina-do en espadaña de ajimez y piñón, construcción
sencilla, independiente y hasta apartada del tem-
plo y S|i recogimiento cristiano en los antiguostiempos di 1 la iglesia.

Sy: syn error puedo dezir
Paz a paz, gentil Sennor.Recebyd alegremente.
Alegre del que vos viese.
Aunque ms vedes asy.

Contenidas todas en El Siervo libre de AmorY además otras sueltas como:
Cuidado nueuo venido.
Ham hura huide que rauio.
Bien amar leal scruir.
Solo por uer a modas.
O desudada sandia.
Bine leda si podrás.
Fuego del diuino rayo
Tan fuertes llagas clamor.
Desir contra el Amor del mundo

En el segundo edificio de Herbon en el orden deltiempo, es decir en el edificio gótico ojival del ca-torceno siglo, fundación de su familia, fué á dondeJuan Rodríguez del Padrón óde la Cunara, doñeadprimeramente del Cardenal D.Juan de CervantesArzobispo de Sevilla y luego del Rey 1). Juan el II,vino á terminar sus aflicciones y trabajos.
A la luz de sus ojivas y en el silencio derecogi-da y humilde celda, tal vez intermedió algún díasus horas de ferviente oración, religiosas medita-

ciones y sagrados estudios, con la escritura ó re-visión de alguna de aquellas obras de que es el



inguna parte.

tuy pronto anunciará al públr
ma gran exposición de artículos
gran novedad, asegurando
precios son más económicos

que
que

EL DIA DE FIESTA.

RECORTES.

para poder

El miércoles subió á escena la ópera Norma,
del maestro Verdi, en la cual hizo su debut el te-
nor Sr. Castillo, nuestro paisano.

Aunque la ópera mencionada no es de las de
mejores condiciones para un tenor, por lo bajo
de su texitura, el Sr. Castillo se hizo aplaudir en
algunas ocasiones

Esperamos oírlo en otras obras,
apreciar sus facultades.

dios real esplendor
Que io seruí et loe
Con lealtad,

que todo el tauor
£ quanto de Amor íable

Es uanidat.
retios los que bien ame

Adiós mundo engannador
\dios Donas que ensalce

famosas dignas de loor
)rad por mípeccador.

Antonio de la Iglesia GONZÁLEZ
cluirá.)

EPIGRAMA
Agradecemos la galanía1 invitación que el Circo

de Artesanos nos haremitido, para el baile que
tuvo lugar en la noche del 6, el cual estuvo muy
animado, como de costumbre, y convirtiólos sa-
lones de la sociedad de la calle de Juana de Vega
en un Edem.

Fal afortunado Antero
todas las jugadas cobra,
siempre presenta ligero
la mano, cuando el banquero
pregunta—¿Medio qué sobra.'

IMPRENTA DFa PUGA.—1882Vicente PLATEL

REINA 16, LUGO.
papelería de puga

\

AL 30, CORUÑA.


